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			“Busquemos como quienes van a encontrar, y encontremos como quienes han de buscar, pues cuando el hombre ha terminado algo, entonces es cuando comienza” 

			San Agustín, Sobre la Trinidad, 9,1

		


		
			Proemio

			En los tiempos actuales, uno de los grandes desafíos de la sociedad es tomar conciencia del valor del estudio del pasado en pro de comprender de mejor forma el presente, y al mismo tiempo, de estar mejor preparados para enfrentar el futuro.

			Conocer la historia significa dimensionar, con luces y sombras, el pasado en perspectiva de aprendizaje, y en donde la búsqueda de llegar a la verdad debe ser un objetivo que, aunque imposible de alcanzar en plenitud, al menos se debe intentar abrazar.

			Dicho lo anterior, en el presente es frecuente encontrar juicios y calificativos sobre el pasado que pueden golpear de forma muy profundamente a instituciones o personas, sin que se pueda hacer una profunda defensa frente a “verdades incuestionables”. Esto ocurre porque si bien se cita al pasado como variable de análisis, no siempre se aborda con la debida profundidad, algo solo posible de realizar si se contrastan diversas fuentes de información con el necesario pensamiento crítico, en suma, si se estudia con la debida seriedad.

			Precisamente este libro aborda una temática que se puede transformar en un muy buen ejemplo del valor de estudiar el pasado con miras a responder preguntas que se vierten en la actualidad y que, en el presente, solo son posibles de responder a la luz de una revisión acuciosa de una documentación que desde hace poco tiempo está disponible para la investigación histórica. Valga aclarar que dicha información no estaba oculta en específico, sino que formaba parte de la documentación vaticana correspondiente al pontificado del Papa Pío XII, desclasificada en marzo del año 2020. 

			Este valioso trabajo, presentado por el autor Patricio Moore como tesis para obtener el grado de Magíster en Historia de la Universidad Adolfo Ibáñez, es un sano y necesario ejercicio de acudir a las fuentes del pasado en pro de dilucidar aspectos poco conocidos de un personaje tan relevante para la historia de la Iglesia católica contemporánea, y en particular, para la historia de los movimientos eclesiales, como lo es la figura del padre José Kentenich, fundador del Movimiento Schoenstatt. 

			Polémicas recientes que han sembrado dudas sobre una figura muy querida entre quienes son miembros del referido movimiento eclesial, así como en amplios sectores del catolicismo, han animado al autor de este estudio a abordar con la responsabilidad y profundidad necesarias aspectos claves de la vida del padre Kentenich y del Movimiento nacido en Vallendar, con miras a alcanzar la verdadera dimensión de lo que ocurrió en la Visitación realizada a Schoenstatt por el padre Sebastian Tromp S.J. entre los años 1951 y 1953. 

			Con perspectiva crítica y documentada acerca de la forma y fondo de las polémicas que han circulado en torno a la figura del fundador, el autor acudió a las referidas fuentes documentales desclasificadas en tiempos recientes, las cuales fueron complementadas con otros testimonios contemporáneos resguardados en los archivos del Movimiento Schoenstatt, de las hermanas de María, y de los padres Palotinos, y que generosamente el autor ha traducido al castellano.

			El estudio junto con abordar el necesario contexto histórico en que se desarrolla la vida del padre Kentenich y el Movimiento nacido un 18 de octubre de 1914, se dirige a analizar los cuatro informes del padre Tromp y que han dado pie a diversas interpretaciones y polémicas como la abordada por la historiadora Alexandra Von Teuffenbach (2020) y que causó gran conmoción en esferas eclesiales por una supuesta culpabilidad del padre Kentenich en casos de abusos. 

			Patricio Moore tiene el mérito de ser pionero en abordar detenidamente el análisis de los informes, contrastándolo con documentación contemporánea, buscando llegar a la verdad al margen de prejuicios e interpretaciones. De hecho, el autor plantea como hipótesis una cita de Ortega y Gasset en sus “Meditaciones del Quijote”, acerca de que “Los árboles no nos dejan ver el bosque”, observando que los dos grandes protagonistas de esta historia, el padre Tromp y el padre Kentenich, se enfrentaron desafortunadamente a una situación análoga. El autor lo expresa acertadamente de la siguiente forma: “El visitador Tromp, demasiado atento a los árboles no logró ver el bosque y el padre Kentenich, siempre meditando sobre el bosque de la espiritualidad de Schoenstatt no logró ver los árboles. El bosque corresponde a la espiritualidad de Schoenstatt que nacía en la Iglesia alemana con una serie de palabras, teología, expresiones y símbolos nuevos, que intentaban dar respuesta a los tiempos que vivía el mundo. Los árboles correspondían a personas que se sentían heridas por el padre Kentenich”. Por lo anterior, este libro aborda con espíritu crítico los malentendidos de ambos personajes durante los dos años de Visitación al Movimiento acaecida entre 1951 y 1953. 

			En suma, estamos frente a un estudio que era necesario realizar y que Patricio Moore asumió como un muy buen desafío al desarrollar su tesis de magíster, convencido que más que realizar un trabajo apologético del padre Kentenich y del Movimiento, deseaba profundizar en la historia de este episodio y las consecuencias que tuvo para la vida del fundador y su obra.

			Al revisar estas páginas, los lectores quedarán con algunas interrogantes que el propio autor deja planteadas y que serán sin duda los desafíos investigativos del futuro, en la medida en que el Vaticano desclasifique la información resguardada en sus archivos y que corresponden a los pontificados siguientes al Papa Pío XII. Será un bonito desafío para los biógrafos del padre Kentenich y para los historiadores del Movimiento. 

			Tras el éxito de esta investigación desde la perspectiva universitaria, celebro que se haya concretado la publicación, por lo cual felicito a la editorial Nueva Patris por apoyar este trabajo que no solo será referencia para futuras investigaciones sino también, una buena lectura educativa para quienes deseen conocer con testimonios de primera fuente, y con una hipótesis sugerente, lo que vivió el fundador de Schoenstatt en aquellos complejos años de su vida y que ante la ausencia de documentación, no había sido posible conocer en detalle. 

			Rodrigo Moreno Jeria

			Profesor titular 

			Universidad Adolfo Ibáñez

			Los Pinos, Reñaca, 18 de octubre de 2022.

		


		
			I.	Introducción 







			En un paisaje casi mágico donde se entrelazan las aguas del Mosela con las del Rin, a pocos kilómetros de esa confluencia, se encuentra un pequeño valle que desde la Edad Media lleva el nombre de Schoenstatt, lugar hermoso. En el año 1143, el obispo de Tréveris ofrece a unas monjas Agustinas un terreno para construir un convento –ya en esa época apodado “bellus locus”– a las afueras del pueblo de Vallendar1 junto al Rin. En el año 1901 compran los Padres Palotinos este viejo monasterio. Allí funda el sacerdote palotino José Kentenich (1885-1968) el 18 de octubre de 1914, a la sombra de una torre románica, lo único que hoy permanece como mudo testigo de ese tiempo inicial, el Movimiento de Schoenstatt. La brutalidad de la Gran Guerra y la muerte en ella de varios de los fundadores no logró apagar el ímpetu fundacional de este grupo y poco a poco Schoenstatt fue creciendo en Alemania. En el año 1935 comienzan a surgir las primeras preguntas de los obispos alemanes sobre esta espiritualidad que brotaba con fuerza renovadora. El fundador pasa gran parte de la Segunda Guerra Mundial prisionero, lo que tampoco apaga el fuego misionero de Schoenstatt. Con la posguerra se inicia una nueva etapa del Movimiento de Schoenstatt marcada por la expansión internacional hacia nuevos continentes, América y África, y por el deseo del padre Kentenich de que Schoenstatt sea reconocido oficialmente por la Iglesia. La diócesis de Tréveris responde a este interés llevando a cabo una Visitación canónica en el año 1949. Ésta no deja conforme ni a los obispos que la realizaron ni al padre Kentenich. El obispo de Tréveris pide una nueva Visitación, pero ahora debe ser ejecutada por el mismo Vaticano. El tema de esta investigación consiste en estudiar esta Visitación del Vaticano que se realizó entre 1951 y 1953. 

			[image: ]

			El lugar de Schoenstatt con la torre románica medieval y el Santuario donde se fundó el Movimiento.

			Para el Movimiento de Schoenstatt conocer lo que realmente sucedió en esta Visitación es crucial, ya que la consecuencia directa de ella fue el alejamiento del padre Kentenich de su obra por 14 años, además de la prohibición de seguir creciendo como Movimiento si no se tenía el permiso explícito del Santo Oficio. La apertura de los archivos del Vaticano a principios del año 2020 permite estudiar mejor este capítulo de la historia del Movimiento de Schoenstatt y de su fundador.

			Esta Tesis sobre la Visitación del Vaticano a Schoenstatt se adentra minuciosamente en la fuente principal de ella, que corresponde a los cuatro Informes escritos por Sebastián Tromp que, a su vez, relatan detalladamente las diferentes etapas de la misma. Esta fuente principal va siendo comparada y contrastada por fuentes secundarias que son, sobre todo, cartas, ensayos y testimonios del padre Kentenich, con los que él intenta dar su versión de los hechos. Una serie de personajes secundarios como Adalbert Turwowski, Superior General de los padres Palotinos, la Hermana Anna Pries, Superiora General de las Hermanas de María; Georgia Wagner, Hermana que acusa al padre Kentenich de abuso espiritual y de autoridad, influyen en gran medida en el desenlace de la Visitación.

			Viajar por Alemania significa encontrarse con la poderosa belleza de sus bosques milenarios. Acercarse al lugar de Schoenstatt junto al Rin significa admirar hermosas colinas rodeadas de bosques y viñas. Se calcula que Alemania posee 90 millones de árboles y que un tercio de su territorio son bosques. Los bosques del estado de Renania-Palatinado, al que pertenece el lugar de Schoenstatt, constituyen la mayor zona forestal unitaria de Alemania con una superficie de cerca de 179.000 hectáreas. Hayas, abetos y robles pueblan enhiestos los suaves montes que circundan Schoenstatt. En 1914 José Ortega y Gasset (1883-1955) escribió “Las meditaciones del Quijote”. En ella el filósofo español afirma lo siguiente: “Cuando se repite la frase ‘los árboles no nos dejan ver el bosque’, tal vez no se entiende su riguroso significado. Tal vez la burla que en ella se quiere hacer vuelva su aguijón contra quien la dice. Los árboles no dejan ver el bosque, y gracias a que así es, en efecto, el bosque existe. La misión de los árboles patentes es hacer latente el resto de ellos, y solo cuando nos damos perfecta cuenta de que el paisaje visible está ocultando otros paisajes invisibles nos sentimos dentro de un bosque”  2. Inspirado en los bosques que embellecen el lugar de Schoenstatt y en el célebre adagio que “los árboles no nos dejan ver el bosque”, intento probar la siguiente hipótesis con respecto a la Visitación del Vaticano a Schoenstatt: el Visitador Sebastián Tromp, demasiado atento a los árboles, no logró ver el bosque y el padre Kentenich, siempre meditando sobre el bosque de la espiritualidad de Schoenstatt, no logró ver los árboles. El bosque corresponde a la espiritualidad de Schoenstatt que nacía en la Iglesia alemana con una serie de palabras, teología, expresiones y símbolos nuevos, que intentaban dar respuesta a los tiempos que vivía el mundo. Los árboles correspondían a personas que se sentían heridas por el padre Kentenich, una serie de malentendidos que se fueron acumulando en los dos años que duró la Visitación y una teología espiritual de Schoenstatt difícil de comprehender. El padre Tromp empleó para su tarea las herramientas de los decretos y las normas para salvar los árboles, condimentado con variados rumores que escuchaba en sus entrevistas y muchas sospechas de herejías más bien imaginarias; el padre Kentenich, por su parte, utilizó para su defensa la herramienta de la metafísica y de los últimos principios teológicos para salvar el bosque, condimentado con mucha pasión fundadora. El padre Tromp quería soluciones y respuestas concretas a casos reales, el padre Kentenich deseaba una discusión teológica sobre la nueva espiritualidad de Schoenstatt. Sí, se podría decir, que la Visitación se convirtió en una magna tragedia, así lo expresa el mismo Tromp, donde no hubo entendimiento, diálogo, amabilidad ni comprensión por los argumentos del otro. Una tragedia sin vencedores y con muchas víctimas. 

			Una prueba irrefutable de la actualidad del tema de la Visitación del Vaticano al Movimiento de Schoenstatt, lo constituye el libro de la historiadora Alexandra von Teuffenbach,“Vater, darf das!”.3 La autora postula derechamente que el padre Kentenich cometió abuso con algunas Hermanas de María. “Aquí se trata solo, lo cual está afirmado en el título de este libro, de probar científicamente que Hermanas de María de Schoenstatt se sintieron abusadas por el padre Kentenich”.4 Este libro es un trabajo de búsqueda y selección de fuentes y de testimonios escritos de ex Hermanas de María, que se realizaron para el proceso de beatificación del padre Kentenich y que aparecen a la luz pública por primera vez en este libro. La autora visitó el archivo de los Padres Palotinos en Limburgo donde tuvo acceso a estos documentos. Ellos corresponden a testimonios negativos sobre la relación de ex Hermanas con el padre Kentenich. Con respecto al estudio de la Visitación del Vaticano son relevantes las cartas y documentos sobre la Hermana Anna Pries y la Hermana Georgia Wagner. El libro agitó cenizas que de inmediato se convirtieron en fuego vivo, sobre todo, porque se relaciona con una etapa de la historia de Schoenstatt muy poco investigada y que, de alguna manera, se había silenciado.

			Existen principalmente dos biografías del padre Kentenich que se refieren a la Visitación del Vaticano, pero ambas no contaban con la fuente principal de los cuatro Informes de Tromp. Por lo tanto, adolecen de contenidos relevantes. La primera biografía más extensa del padre Kentenich fue escrita por Engelbert Monnerjahn, “Una vida para la Iglesia”.5 Monnerjahn fue doctor en Teología y alumno del célebre profesor de historia de la Iglesia Joseph Lortz. En solo cinco páginas Monnerjahn describe cronológicamente lo que hace el padre Kentenich entre 1951 y 1953. No se refiere a ningún contenido de la Visitación ni a las innumerables entrevistas realizadas por el Visitador. La segunda biografía, “Rebelde de Dios,” fue escrita por Christian Feldmann6 en el año 2009, autor alemán que ha publicado biografías de santos del siglo veinte como Santa Teresa de Calcuta, San Juan Pablo II, Santa Teresita del Niño Jesús, Edith Stein. Su tesis sobre la visitación lleva el título de un capítulo: “Fue desterrado porque no se le comprendió”. En solo seis páginas este autor da a entender que la sentencia que lleva al alejamiento del padre Kentenich del Movimiento de Schoenstatt y al destierro a Milwaukee estaba ya firmada y que nunca hubo intención de dialogar con el padre Kentenich. En ambos libros no se hace una investigación rigurosa de la Visitación.

			Las abundantes fuentes y documentos que sustentan esta investigación se encuentran fundamentalmente en cuatro lugares: En primer lugar, en los archivos del Vaticano. Los cuatro Informes de Sebastián Tromp están escritos en latín y corresponden en total a más de 200 páginas. Debido a que hoy se estudia especialmente este período de la vida del Papa Pío XII, por su participación en la Segunda Guerra Mundial, se puede acceder a archivos hasta el año 1958. En segundo lugar, en los archivos centrales de los Padres de Schoenstatt en Vallendar, Alemania, se encuentran cientos de cartas del padre Kentenich sobre la Visitación, que él mismo guardó para el estudio de futuros historiadores. En tercer lugar, en los archivos de la Provincia chilena de los padres de Schoenstatt en Santiago se encuentran algunas cartas importantes que acompañaron la Visitación. En cuarto lugar, el archivo central de las Hermanas de María en Vallendar, que contiene la mayor colección de documentos del padre Kentenich. Aprecio especialmente el sentido y el amor por la historia que se percibe en la Iglesia y en el padre Kentenich, impresiona positivamente la cantidad de documentos guardados para futuros investigadores.

			Me parece muy acertada la afirmación de Antoine Prost: “Sin hechos no hay historia, como no la hay sin preguntas, de modo que éstas ocupan un lugar capital en su construcción”.7 Ante el hecho histórico de la Visitación del Vaticano al Movimiento de Schoenstatt, me acompañan cuatro preguntas fundamentales que iluminan toda la investigación: la primera parece evidente, pero no lo es: qué sucedió y cómo se realizó la Visitación, ya que hasta el momento no se había logrado hacer una reconstrucción rigurosa de ella, debido a que no se contaba con los cuatro Informes del padre Tromp. La segunda pregunta se refiere a los temas o contenidos centrales que definieron el resultado de la Visitación. La tercera pregunta se relaciona con los argumentos que llevaron a que el padre Kentenich tuviera que dejar Europa y que debiera alejarse de su fundación. La cuarta pregunta tiene que ver con la hipótesis que intento probar en este trabajo, vale decir, que, finalmente, no hubo entendimiento entre el padre Tromp y el padre Kentenich porque, al primero, los árboles no lo dejaron ver el bosque y, al segundo, el bosque no lo dejó ver los árboles.

			Antoine Prost hace, además, una necesaria distinción afirmando que en las preguntas de la historia existe “el peso de los compromisos” y “el peso de la personalidad”. Ambos juegan un rol relevante en esta investigación8. Me motiva en esta investigación una auténtica pasión por la verdad y por saber lo que realmente sucedió entre 1951 y 1953. 

			La Tesis está estructurada en cinco capítulos que corresponden al contexto histórico en el cual acontece la Visitación y cuatro capítulos que analizan los cuatro Informes del Visitador. De esta manera se puede seguir el desarrollo de toda la Visitación. En el contexto histórico se estudian tres ámbitos fundamentales: Europa, Alemania y la Iglesia después de 1945. El crecimiento de Schoenstatt y su desarrollo espiritual se comprende desde lo que se vivió en ese tiempo. La “Heimatlosigkeit”, vale decir, la carencia de hogar de la posguerra dejó huellas profundas en el alma de muchas personas y Schoenstatt quiere ser una respuesta a este desarraigo. También el crecimiento de Schoenstatt se entiende en medio de una gran primavera de la Iglesia católica en Alemania. Todo esto unido a las nuevas corrientes espirituales y teológicas que surgieron en ese tiempo y que fueron el prólogo del Concilio Vaticano II.

			Los cuatro Informes son una certera guía para recorrer los caminos de la Visitación. A través de ellos se pueden precisar acontecimientos, temas discutidos, personas involucradas, malentendidos, errores humanos, decretos y normas finales.9

			En el primer Informe Tromp relata su primer viaje a Schoenstatt. Desde un principio queda claro que la Visitación se lleva a cabo principalmente a las Hermanas de María y al padre Kentenich, así se define el objeto de trabajo para Tromp. A continuación, el Informe entrega una detallada descripción de la realidad del Movimiento de Schoenstatt en el año 1951, destacando su vitalidad y sus variados trabajos apostólicos. Tromp recuerda la Visitación anterior del obispo Bernhard Stein y la califica como una “magna tragedia”. Once argumentos desarrollados por el Visitador sustentan esta afirmación. Finalizado el primer viaje de Tromp a Schoenstatt, se entrevista en cuatro ocasiones con el padre Kentenich, en estas conversaciones tocan los temas centrales que acompañaron toda la Visitación. Al parecer, a pesar de todas las horas de intercambio entre ambos, no hubo un verdadero diálogo, empatía mutua ni la posibilidad de conversar nuevamente. Desde este momento Tromp tenía la certeza que el padre Kentenich debía alejarse de su fundación. Con todo este material de entrevistas el Visitador llega a la conclusión que existen trece defectos que se deben corregir en el Movimiento de Schoenstatt. Estos errores se van profundizando en los siguientes Informes. Finaliza el padre Tromp con una semblanza negativa del carácter del padre Kentenich, si bien al comienzo afirma que él fue una persona genial, con muchas capacidades y una vida moral intachable, tenía el peligro de convertirse en un “demagogo fanático”, una persona con ideas fijas prácticamente inamovibles. 

			El segundo Informe reproduce el decreto más importante de toda la Visitación, en el cual se consagra definitivamente el alejamiento del padre Kentenich de las Hermanas de María y del Movimiento de Schoenstatt. El 14 de agosto de 1951 el padre Kentenich firma este decreto e inicia un viaje lejos de Schoenstatt que durará 14 años. Al mismo tiempo se le otorga el permiso para realizar una Jornada Pedagógica que estaba organizada con anterioridad y que se convirtió en el mejor legado de su espiritualidad. En este momento crucial de la Visitación no se logran tocar los árboles del Decreto del Santo Oficio y el bosque de los fundamentos teológicos y pedagógicos del carisma de Schoenstatt.

			En el tercer Informe aparece el caso de la Hermana Georgia Wagner. Debido a que este acontecimiento no fue investigado en ese momento, actualmente sigue siendo una herida abierta que debe ser estudiada. Por otro lado, en una carta del padre Turowski dirigida al Papa Pío XII, surge con mayor claridad la posición que tenía el General de los Palotinos frente a la Visitación. Él hace dos propuestas que no fueron escuchadas y que podrían haber cambiado el curso de la Visitación: la posibilidad que el padre Kentenich residiera en la casa generalísima de los Palotinos en Roma y nombrar un segundo Visitador que conociera mejor la espiritualidad de Schoenstatt y la realidad eclesial de Alemania. El tercer Informe finaliza con documentos recibidos en el Vaticano que hablan de la salud mental del padre Kentenich.

			En el cuarto y último Informe se define que las acusaciones contra el padre Kentenich y el Movimiento de Schoenstatt son, fundamentalmente, siete: el principio “parental” en la Comunidades consagradas de mujeres, el llamado “Kindesexamen” (examen del hijo); las posturas penitenciales que realizaban las Hermanas de María; los actos filiales; el culto a la persona del padre Kentenich; expresiones peligrosas de la espiritualidad de Schoenstatt y la posible fundación de un Instituto Secular de sacerdotes diocesanos. El padre Tromp intenta explicar en este último Informe la doctrina del padre Kentenich, pero sin llegar al núcleo de esta espiritualidad, dejando de lado temas centrales que constituyen el alma de Schoenstatt.

			El libro de Carlo Ginzburg “El hilo y las huellas”, comienza citando el célebre mito de Teseo y Ariadna y de cómo Teseo recibe de regalo un hilo que le permite orientarse en el laberinto y llegar al lugar donde se encontraba el Minotauro. Tirar de ese hilo, los cuatro Informes de Sebastián Tromp y seguir las innumerables huellas que dejaron sus pasos constituye el camino recorrido de esta investigación. “Los historiadores (y, de un modo distinto, los poetas) hacen por oficio algo propio de la vida de todos: desenredar el entramado de lo verdadero, lo falso y lo ficticio que es la urdimbre de nuestro estar en el mundo”.10 La Visitación vaticana fue un complejo entramado de acusaciones, respuestas y testimonios a favor y en contra del padre Kentenich. No siempre fue luminosa, al contrario, la historia como la naturaleza puede ser sinuosa, abrupta, irregular, peligrosa y no por eso menos bella. Los hermosos bosques que rodean el lugar de Schoenstatt son una poderosa invitación a recorrerlos contemplando la belleza de sus árboles. El diálogo y estudio profundo de esta época de la historia permite mirar desde el pasado un futuro luminoso del carisma de Schoenstatt.

			Una conversación, que tiene lugar en Roma el 4 de noviembre de 1965, entre dos altos dignatarios del Vaticano y actores del Concilio Vaticano II, deja entrever ciertas luces de la historia de la Visitación del Vaticano al Movimiento de Schoenstatt. Se trata de la visita que realizó el entonces obispo de Münster Heinrich Tenhumberg (1915-1979) al Cardenal jesuita Agustín Bea (1881-1968). En esta conversación el Cardenal Bea le dice al obispo Tenhumberg, que la Visitación llevada a cabo por el padre Sebastián Tromp al Movimiento de Schoenstatt, “verunglückt sei.” Recordemos que el Cardenal Bea era alemán, por lo tanto, estas palabras son precisas y definen una opinión categórica sobre la Visitación.11 Este verbo en alemán tiene varios significados: morir en un accidente, estrellarse, chocar, sufrir un accidente, malograrse, salir mal. Todos estos significados, de alguna manera, describen lo sucedido durante y después de la Visitación del padre Tromp. Ésta se convirtió en un auténtico choque, un estrellarse entre dos grandes personalidades, el padre Tromp y el padre Kentenich. En la Visitación no se llegó a un acuerdo, se interrumpió, no concluyó, se podría afirmar que, de alguna manera, aún no finaliza. Ahora es el momento para iniciar el diálogo de los árboles con el bosque, porque en el pasado no estaban dadas las condiciones para hacerlo. Aquí comienza nuestra tarea: estudiar, conversar, intercambiar, dejarse tiempo para admirar los árboles, sus anillos, su historia personal y tiempo para tomar distancia y, así, intentar abarcar el bosque completo sin olvidar ninguno de sus árboles.







			II.	Contexto histórico 

				de la Visitación 







			2.1  Europa entre 1945 y 1953

			Parafraseando el título del libro de Ian Kershaw,12 Europa, en la Segunda Guerra Mundial, realmente descendió a los infiernos. Después de un largo viaje a las profundidades de la oscuridad, poco a poco, a partir de 1946 fue resucitando de las cenizas. Las cifras de muertos, los abundantes documentos fotográficos que ilustran la destrucción de muchas ciudades y el horror de los Campos de Concentración describen minuciosamente un verdadero infierno. El mismo José Kentenich (1885-1968) abandona caminando entre escombros, en abril de 1945, el campo de concentración de Dachau y afirma13 que el dolor humano que han dejado las ruinas de la guerra es inconmensurable. El desarraigo total de millones de refugiados, sin hogar, sin patria, sin futuro, sin padres, sin comida y sin dignidad constituyen un infierno aun mayor y una realidad dramática. Por eso mismo, no deja de impresionar cómo este continente europeo se recupera tan rápidamente después de 1945, no solamente desde el punto de vista económico, sino que, sobre todo, desde su alma profundamente herida.

			El estudio de la Visitación vaticana al Movimiento de Schoenstatt, que investiga hechos ocurridos en Roma y Alemania entre 1950 y 1953, se comprende mejor analizando algunas características de ese tiempo de recuperación en Europa. Destaco, de esta manera, cinco realidades o desarrollos históricos que ayudan a entender el contexto en que se desarrolla la Visitación del Vaticano. En primer lugar, la división de Europa en los dos grandes bloques que dominaron el continente hasta 1989; en segundo lugar, destaco los aprendizajes del bloque occidental con respecto de la Primera Guerra Mundial y el Tratado de Versalles; en tercer lugar, el nacimiento de la Democracia Cristiana en varios países de Europa; en cuarto lugar, analizo algunas heridas emocionales, morales y sicológicas muy profundas que dejó la guerra y, por último, destaco la sorprendente recuperación económica de Europa y, especialmente de Alemania, en esos años de la posguerra.

			2.1.1  La división de Europa 

			Una consecuencia casi inmediata del fin de la Segunda Guerra Mundial consistió en la división de Europa a través del llamado “telón de acero“ o la “cortina de hierro“. Por un lado quedaron los países de la órbita soviética y, por otro, los países occidentales. Esta realidad ya estaba, de alguna manera, inscrita en la lógica de las negociaciones de las potencias vencedoras reunidas en Yalta en febrero de 1945, donde Churchill, Roosevelt y Stalin dibujaron un primer mapa de Europa después de la guerra. La división de Europa entre el bloque soviético comunista y las democracias occidentales corresponde a la semilla con la que comienza la llamada Guerra Fría. “Suele atribuirse a Winston Churchill la gráfica imagen de un ‘telón de acero’ que dividía a Europa, símil expresado en un famoso discurso pronunciado en el Westminster College de Fulton, Missouri, en marzo de 1946”.14 

			Este “telón de acero” o “cortina de hierro” impregnó dos mentalidades y dos maneras de vivir, no solamente tomando en consideración la realidad política, sino que abarca todas las dimensiones de la vida cotidiana. “El Telón de Acero que descendió poco después del final de la guerra garantizó que el este y el oeste estuvieran separados por sistemas políticos irreconciliablemente opuestos, guiados por ideologías mutuamente hostiles, lo que a su vez hizo que las economías, las sociedades y las mentalidades de los ciudadanos evolucionaran de manera por completo diferente”.15 

			Algunos historiadores afirman que esta división comienza con la implementación del llamado “plan Marshall”, que se ofreció a toda Europa y que, sin embargo, no fue aceptado por Rusia. Pero más allá de este hecho trascendental, en el fondo del problema existían dos concepciones distintas de la sociedad. “El momento decisivo para la división de Europa se produjo en junio de 1947 con el anuncio por parte del secretario de estado norteamericano, George C. Marshall, de un Plan de Recuperación Europea de gran envergadura. El ‘Plan Marshall’, como se le suele llamar, supuso un paso de enorme significación simbólica –profundamente político en sus objetivos, aunque económico en sus métodos– y de una importancia psicológica tremenda al dar nuevas esperanzas a la población de la Europa occidental”.16

			Bajo esta lógica de dos bloques y de dos mundos distintos José Kentenich escribe en octubre de 1949 un breve ensayo sobre estas dos mentalidades. Por un lado describe el “bolchevismo”, palabra que se utilizaba en los años 50 del siglo pasado, que corresponde a toda una categoría antropólógica que define un tipo de hombre,  un tipo de sociedad y una manera de vivir que se fue desarrollando en el bloque soviético. Por otro lado, en las democracias occidentales va creciendo un individualismo desatado que solo piensa en la ganancia económica y en el interés personal. Para José Kentenich estas visiones del hombre lo separan de Dios, el comunismo de forma explícita negando cualquier referencia a lo religioso y, occidente, tan preocupado de sí mismo, se olvida de la importancia de lo religioso y de crear espacios que permitan una relación personal con Dios.17

			Una de las consecuencias de esta división en dos mundos tan distintos, lo constituyó la llamada “Guerra Fría”, que impregnó la política exterior de ambos bloques por varias décadas, imponiendo miedos e inseguridades a veces más imaginados que reales. Desde el punto de vista político-militar se pueden destacar dos momentos claves en la historia de la Guerra Fría: en abril de 1949 se funda la OTAN y el 14 de mayo de 1955 se constituía el Pacto de Varsovia. Ambas organizaciones querían garantizar la seguridad de las personas y estar preparadas para una posible Tercera Guerra Mundial. “Europa occidental, que incluso geográficamente solo era un vago conglomerado de estados nación, antes de la guerra fría no existía como concepto político. La formación de Europa occidental fue un proceso gradual y parcial, pero en 1949 ya se estaba perfilando como un grupo de democracias liberales basadas en el estado de derecho y la cooperación internacional que estaban vinculadas institucionalmente por intereses comunes, sobre todo en materia de defensa. Fue forjada en primera instancia por el compromiso con la alianza antisoviética liderada por Estados Unidos, que se formalizó en abril de 1949 con la fundación de la OTAN.” 18 Lord Lionel Ismay (1887-1965), primer Secretario General de la OTAN, resumió con algo de humor político el objetivo de este tratado: “El propósito de la Organización del Tratado del Atlántico Norte era ‘mantener a los rusos fuera, a los norteamericanos dentro y a los alemanes controlados’ ”.19

			2.1.2	Europa occidental: aprendizajes de la Primera Guerra Mundial

			Al poco andar de los años de la posguerra, el gobierno de Estados Unidos, con una gran visión de futuro, llegó al convencimiento que no se debía humillar nuevamente al pueblo alemán, al contrario, una nueva Europa solo era posible con una Alemania fuerte, sobre todo, económicamente. Acertadamente lo expresa Tony Judt al afirmar que si bien era bueno que los alemanes tomaran conciencia del mal que hicieron, no se debía cerrar las puertas a un futuro mejor para ellos, no tiene ningún sentido tener una nación resentida y con odio. Como el ex presidente Hoover manifestó al propio Truman en 1946, “‘se puede bucar la venganza o la paz, pero no las dos cosas a la vez’. Si, en el tratamiento de Estados Unidos hacia Alemania la balanza fue inclinándose cada vez más hacia la ‘paz’, esto se debió en gran parte al progresivo deterioro de las relaciones entre Estados Unidos y la Unión Soviética.” 20 

			Los planes de Estados Unidos no consistían en repetir los errores del Tratado de Versalles y de la Primera Guerra Mundial, sino que ayudar a Alemania para que se recuperara pronto y desempeñara un rol importante en la nueva Europa. “El 1 de junio de 1948, los aliados occidentales, reunidos en Londres, hicieron públicos sus planes de establecer un Estado alemán occidental independiente. El 18 de junio se anunció una nueva moneda, el Deutsche Mark, que tres días después se puso en circulación (los billetes se habían impreso con el máximo secreto en Estados Unidos y transportado a Fráncfort escoltados por el ejército de Estados Unidos)”. 21 

			Algo similar sucede con Italia, se trata, según el historiador Konrad Jarausch, de lo que él denomina la “rehabilitación de los enemigos” a través de la democracia y la cooperación entre los países aliados.22

			Resumiendo, este nuevo plan y esta nueva Europa que surge de las enseñanzas del pasado, descansa políticamente hablando en cuatro pilares fundamentales:

			1.	Cooperación a nivel internacional: creación de la ONU y la OTAN.

			2.	Ayuda y cooperación económica: el Plan Marshall.

			3.	Democracia y respeto a los derechos humanos.

			4.	Desmilitarización de Alemania.

			Desde 1945 a 1955 se ponen los fundamentos para la formación de una nueva Europa. Tres acontecimientos son la base de este proceso en ciernes:

			1.	La consolidación de la democracia liberal y de los derechos humanos que se plasman en la Declaración de las Naciones Unidas de 1948.

			2.	El fin de los imperios africanos, el llamado proceso de descolonización de estos países europeos occidentales.

			3.	El rápido y sostenido crecimiento económico.

			Un cuarto proceso histórico, no desarrollado en esta tesis, se refiere a los países del otro lado de la Cortina de Hierro que emprenden un camino diferente y que después de 1989 desembocará en la Unión Europea y la caída del comunismo soviético.

			2.1.3	Nacimiento de partidos políticos cristianos en Europa

			La fundación de la Democracia Cristiana en algunos países de Europa tuvo mucha importancia política, económica y religiosa a partir de 1945. Aparecieron figuras políticas destacadas unidas a una vida de fe cristiana activa y con el gran sueño de construir una nueva Europa con raíces cristianas. Judt describe la relevancia y poder de este nuevo partido político en varios países de Europa: “Los votantes católicos tradicionales de Italia, Francia, Bélgica, Holanda y Alemania del sur y del oeste raramente votaban a los socialistas y casi nunca a los comunistas… Incluso los conservadores no católicos fueron convirtiéndose cada vez más en democratacristianos para frenar a la izquierda ‘marxista’… Los partidos democratacristianos fueron los mayores beneficiados del voto femenino… No hay duda de que la influencia de los púlpitos desempeñaba un papel importante, … el discurso de eminentes democratacristianos como Maurice Schumann y Georges Bidault en Francia, Alcide de Gasperi en Italia y Konrad Adenauer en la República Federal, hacía siempre hincapié en la reconciliación y la estabilidad”.23 Entonces el eje Alemania, Austria, Italia, Bélgica, Holanda y Luxemburgo se vio gobernado por el partido Demócrata Cristiano por muchos años, otorgando a estos países una gran estabilidad, paz y desarrollo económico. También les permitió unirse como nunca antes a través de distintos tratados diplomáticos.

			La Democracia Cristiana en la medida que gobernó, sobre todo en Alemania, fue construyendo una sociedad respetuosa de los derechos humanos, que deseaba la paz, aseguraba la propiedad privada y se preocupaba de los problemas sociales. La Democracia Cristiana alentaba reformas sociales y morales, con un fuerte acento en la familia, la estabilidad y la seguridad. 

			En una conferencia en el Aula Magna de la Universidad de Colonia, el 24 de marzo de 1946, Konrad Adenauer resumió las intenciones que movían a fundar la Democracia Cristiana, afirmaba lo siguiente: “Nos llamamos democráta-cristianos porque estamos profundamente convencidos de que sólo la democracia que está enraizada en la creencia cristiana occidental, en el Derecho natural cristiano y en los principios de la ética cristiana, puede cumplir la tarea de educar al pueblo alemán y traer así su resurgimiento”.24 Sin duda que se puede decir que la actual Unión Europea, tiene sus orígenes en estos líderes que fundaron los partidos demócrata cristianos al iniciar esta nueva época posterior a la Segunda Guerra Mundial. 



OEBPS/Images/c2.jpg
Visitacién del Vaticano al
Movimiento de Schoenstatt
(1951-1953)

P, Patricio Moore Infante

Tesis para optar al grado de Magister en Historia de la
Facultad de Artes Liberales, Universidad Adolfo Tbdrnez
2021

Profesor guia: Rodrigo Moreno Jeria

/

-32))
e
<

A
IS

=

A

N





OEBPS/Images/cover.jpg
Visitacion

del Vaticano

al Movimiento
de Schoenstatt

/AN
(FTNuEVA
) PATRIS





OEBPS/Images/foto1.jpg





OEBPS/Images/c1.jpg
Visitacién del Vaticano al
Movimiento de Schoenstatt

(1951-1953)

Patricio Moore Infante





